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Introducción


Estar en la brecha significa orar para que alguien reciba la misericordia de Dios para su restauración (Ezequiel 22:30). Cuando Adán y Eva desobedecieron las leyes de Dios al comer el fruto prohibido en el Jardín, perdieron el dominio, la comunión y la comunión con Él. La rebelión llevó a la caída del hombre y a la separación de Dios, marcando el comienzo de la miseria para la humanidad (Génesis 3). Pero Dios lo sabía, así que preordenó a Jesús, el Sumo Sacerdote, como nuestro último intercesor. Más tarde, Jesús se manifestó como el Cordero divino sacrificado desde la fundación del mundo para interceder por nuestra redención y restauración (1 Pedro 1: 18-21; Apocalipsis. 12:8).


Dios inicia y determina quién, qué, cuándo, cómo y dónde interceder para Su gloria. Antes de la llegada de Jesús, Dios estableció pactos con personas piadosas, como Enoc y Noé, tras la rebelión de Adán. A medida que los hombres prosperaban y aumentaban en número, el ciclo de desobediencia continuaba. Por ejemplo, la maldad y la rebelión de Sodoma y Gomorra atrajeron el juicio de Dios, pero Él encontró fiel a Abraham y estableció un pacto con él. La oración de Abraham por Sodoma y Gomorra fue la primera intercesión registrada en la Biblia. Dios confirió las promesas de alianza de Abraham a su hijo Isaac y a su nieto Jacob (Gn 18, 26-28). Los descendientes de los doce hijos de Jacob se convirtieron en los israelitas esclavizados en Egipto. Después de cuatrocientos treinta años, Dios comisionó a Moisés como profeta para sacar a Israel de la esclavitud en Egipto y llevarlo a la Tierra Prometida de Canaán (Éxodo 3:1-18). Moisés fue un gran intercesor para los israelitas durante su viaje de cuarenta años a Canaán.


Dios estableció un pacto con los israelitas para que obedecieran sus leyes y Él los bendijera. Designó a Aarón y a sus descendientes de la tribu de Leví como sacerdotes que le servían. Debían enseñar y practicar las leyes del pacto. Dios también ordenó a los sacerdotes que intercedieran y expiaran los pecados de Israel con la sangre de animales.


Los sacerdotes desempeñaban sus funciones con excelencia. Con el tiempo, desafiaron la ley y profanaron lo sagrado con la idolatría, no mostrando reverencia por Dios al ofrecer sacrificios imperfectos. Maltrataban a sus esposas y viudas y desatendían a los menos privilegiados de su entorno. Además de la extorsión y el robo, explotaban sin justicia a los residentes extranjeros, engañaban al pueblo y descarriaban a Israel. Por eso, Dios rechazó sus oraciones. Los sacerdotes mancillaron sus deberes y fracasaron en este noble servicio.


Así, el juicio de Dios vino sobre ellos. Por ejemplo, castigó a Elí, el sumo sacerdote, y a sus hijos, por profanar la ofrenda y el sacrificio. Dios honraba a los que obedecían Su Palabra (1 Sam. 2). Así que eligió a la tribu de Judá y estableció Su pacto con el linaje de David en Israel. Después de la muerte de Salomón, surgieron dos reinos: el del norte, Israel, y el del sur, Judá. Más tarde, Israel reincidió y sirvió a los ídolos. Al igual que el reincidente Israel, Judá dio gradualmente la espalda a Dios y cometió idolatría. También despreciaron el sábado, hicieron alianzas y buscaron ayuda de Egipto que violaba la ley. Judá se convirtió en un pueblo de pecado e iniquidad, despilfarrando los derechos que Dios les dio.


Por ello, Dios utilizó a profetas como Isaías y Jeremías para advertir a Judá de su rebelión y predicar el arrepentimiento para evitar la inminente destrucción de Israel. Sin embargo, cuando Judá se negó a prestar atención a la nueva advertencia de Dios, se convirtieron en víctimas del cautiverio babilónico y fueron al exilio. Sin embargo, Dios restauró un remanente de Judá debido a Su pacto con David.


Incluso en el cautiverio, profetas como Ezequiel y Daniel intercedieron por la restauración de Judá. Aunque Dios usó profetas para predicar el arrepentimiento para el avivamiento en Israel, los avivamientos duraron poco porque el pueblo volvió a su maldad después de disfrutar de la libertad, y el intercesor murió. Además, la sangre animal no podía lograr la salvación del hombre, ni cambiar el ser interior pecador.


Más tarde, Dios se manifestó en la carne como Jesús y se ofreció por el hombre en la cruz. Ungió a Jesús y le dio poder con el Espíritu Santo para Su ministerio terrenal (Lucas 4:18). Jesús intercedió por los demás durante su ministerio en la Tierra. Sanó a los enfermos, liberó a los cautivos y libró a algunos de los demonios. Cumplió Su mandato final cuando intercedió y pagó el precio final por los pecados del hombre con Su sangre.


Jesús se convirtió en el intercesor definitivo porque liberó a la humanidad de la esclavitud del pecado y reconcilió al hombre con Dios. Esto no podía lograrlo la sangre de los animales (Romanos 3:25). El sacrificio de Jesús en la cruz anuló la necesidad de sacrificios de animales y ofrendas quemadas. Así, la presencia de Dios se hizo accesible a todos los que creen en Su Hijo, Jesucristo. Jesús oró de acuerdo con la voluntad de Su Padre sin comprometer la verdad e intercedió por todos los hombres, incluidos aquellos que lo odiaban y perseguían.


Así, Dios le dio un nombre sobre todo nombre por su obediencia. Jesús está ahora sentado a la diestra de Dios, intercediendo por la humanidad (Filipenses 2:6-11). Hizo sacerdotes a todos los creyentes en Él para proclamar Su mensaje e interceder por los demás, a diferencia de los pocos ungidos que podían orar a Dios por Israel en el Antiguo Testamento (1 Pedro 2:4-10). Jesús es el único camino al Padre, por lo que oramos a Dios a través de Él (Juan 14:6). Sus Apóstoles intercedían en nombre de Jesús mientras predicaban el Evangelio. Mostraron compasión y nunca exigieron recompensas a la gente por las oraciones de intercesión. Dios también proveyó todas sus necesidades como recompensa a la fidelidad a Su Palabra en la viña.


Dios dota a cada creyente con el Espíritu Santo como nuestro ayudador, consolador, consejero, abogado e intercesor a través de Jesús. También dotó a los creyentes con dones del Espíritu Santo. Estos incluyen palabras de sabiduría, sanidad, milagros, fe y el discernimiento de espíritus para beneficio de todos. Él convence a nuestros corazones pecadores, nos lleva al arrepentimiento y nos concede la justicia, lo que resulta en una relación personal con Dios a través de Jesucristo. Una vez salvados después del arrepentimiento, Jesús vive en nuestros corazones como sello de nuestra herencia eterna. También, El Espíritu Santo enseña la Palabra y nos ayuda a orar de acuerdo con la voluntad de Dios. Él nos ayuda a producir los frutos de amor, fe, paz, gozo, compasión, paciencia y obediencia.


Este libro pretende llamar su atención sobre la relevancia de las oraciones de intercesión por la misericordia y la restauración de Dios. Contrasta cómo el sacrificio animal estacional del Antiguo Testamento para la intercesión era una sombra de la intercesión definitiva que Jesús hizo por la humanidad en la cruz con su preciosa sangre de una vez por todas.


Los lectores también aprenderán que Dios ha consagrado a todos los creyentes en Cristo como intercesores, y no sólo a unos pocos elegidos como en el Antiguo Testamento, para estar de pie en la brecha de Su misericordia para aquellos que incluso merecen Su ira y Su juicio.


Este libro le ayudará a entender cómo mantener una relación estrecha con Dios y exhibir rasgos piadosos como la santidad, la obediencia amorosa a Su palabra y la devoción completa a la intercesión eficaz. El Dios Santo tiene protocolos y normas para Sus vasos elegidos, ya que nadie puede acercarse a Él con impureza. Jesús, el último intercesor, satisfizo todas las condiciones para ser el Sumo Sacerdote perfecto. Obedeció todas las leyes de Dios y tuvo comunión diaria con Él. Por lo tanto, Dios honró todas sus oraciones.


También aprenderá el modelo de Jesús para una oración eficaz, que incluye adoración, perdón, arrepentimiento, ayuno y perseverancia antes de presentar nuestras peticiones y súplicas, y cómo Su modelo difiere significativamente del Antiguo Testamento.


Jesús nos advierte que no contaminemos nuestro cuerpo, que es templo del Espíritu Santo, con maldades como adulterios, fornicaciones, asesinatos, robos, avaricia, maldad, engaño, lascivia, blasfemia, orgullo y necedad. Dificultan nuestra comunión y no tienen cabida a los ojos de Dios. Por lo tanto, este libro comparte cómo los intercesores pueden evitar y superar tales obstáculos para una intercesión eficaz.


La Biblia muestra claramente cómo Jesús dirigió el avivamiento definitivo de la humanidad cuando pagó por nuestros pecados y reconcilió nuestros corazones con Dios. Su objetivo era perfeccionarnos como Él mismo y encomendó a los creyentes que continuaran el ministerio de intercesión para salvar a las almas perdidas. Este libro enseña que el avivamiento es iniciativa y predisposición sólo de Dios y que cualquier intento sin Jesús fracasará. Así, la intercesión trae el avivamiento y restaura la santidad, la justicia, la alegría, la reconciliación y una vida victoriosa en la tierra para honrar a Dios.


Ahora que ya ha echado un vistazo al libro, continúe en el primer capítulo para aprender sobre las oraciones de intercesión, que Dios inició para la restauración del hombre. Mientras lees este libro, te animo a abrazar el ministerio de intercesión que nuestro Señor Jesucristo nos ha dado. Dios realmente te bendecirá cuando te pongas en la brecha por los demás.
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Oraciones intercesoras





Dios inició la intercesión para la restauración de la humanidad, ya que nuestros pecados conducen a la miseria y al deterioro de la relación Dioshombre. Una oración de intercesión o intercesión es una súplica de la misericordia de Dios en favor de otros para su restauración en medio de la separación y la miseria. Implica aferrarse a las promesas de Dios en la oración hasta ver el cambio deseado.


Dios sabía de antemano de la rebelión de Adán y Eva en el Jardín del Edén, por lo que preordenó a Jesús para que se pusiera en la brecha por la humanidad antes de la Creación. Antes del ministerio terrenal de Jesús, Dios consagró a profetas y sacerdotes piadosos con el privilegio de acceder a Su presencia para ofrecer sacrificios de animales para la expiación del pecado y orar por Su pueblo. Muchos sacerdotes fueron fieles, otros desobedecen vieron las leyes de Dios y se volvieron ineficaces.


“Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.” ⎯ Hebreos 7:25


A la hora señalada, Jesús ofreció su sangre sin pecado para expiar nuestros pecados. Suplicó la misericordia de Dios para nosotros y nos reconcilió con Dios mediante Su muerte en la cruz. Los cristianos, ahora sacerdotes reales, tienen acceso directo a Dios para servir y ofrecer sacrificios espirituales. Jesús también ha dado a los creyentes el ministerio de la reconciliación y la intercesión para la gloria de Dios.


¿Por qué Dios inició la intercesión?


Dios es santo y odia el pecado. Él estableció leyes para la humanidad de acuerdo con Su justicia y justificó la obediencia a Él. Cuando nuestros corazones se endurecen en el pecado y se alejan de Dios, esto conduce al castigo y a la separación de Él. Como Padre misericordioso, Él instituyó la intercesión para nuestra restauración cuando nos alejamos de Su presencia y sufrimos las consecuencias de nuestros pecados. Así que Dios pretende que la intercesión:




	Redime al hombre de la rebelión y la destrucción;


	Libera a los que justamente merecen el juicio de Dios;


	Ofrecer la gracia de Dios necesaria para el arrepentimiento y la restauración;


	Libera a los cautivos y a los oprimidos;


	Allanar el camino para la redención del hombre a través de Jesús;


	Beneficia tanto al intercesor como al necesitado.





Dios creó a Adán y Eva a su imagen y semejanza. Los colocó en el exuberante e idílico Jardín del Edén y estableció un pacto con ellos para que fructificaran, se multiplicaran y obedecieran Sus sagrados mandamientos (Génesis 1:26). Les dio el dominio y los estableció como gobernantes sobre las criaturas de la tierra y les prohibió comer del árbol del conocimiento del bien y del mal en medio del hermoso jardín.


“Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer: Pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.” — Génesis 2:16-17


La pareja tenía comunión diaria con Dios. Pero Satanás, a través de una serpiente, sedujo a Eva para que se revelara contra las leyes de Dios. Aunque Dios bendijo a la pareja, ella escuchó el engaño y dudó de la bondad de Dios. Creyó las mentiras de Satanás, comió del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal, le dio un poco a Adán y rompió el pacto.


Dios creó a Adán y Eva sin corrupción, pero debido a la codicia, cayeron en la tentación y pecaron contra Dios, trayendo la muerte a sus almas, a la humanidad y al mundo. Así, perdieron la inocencia, la pureza, el compañerismo y la autoridad. Dios los expulsó del jardín, y sus descendientes y la humanidad heredaron su corrupción del pecado. Desde entonces, el mal ha esclavizado a la humanidad. El pecado nos separa de Dios y nos ciega de nuestras bendiciones (Isaías 59:1-16). A medida que aumentaba la población humana, también lo hacían la maldad y la perversidad, pero Dios buscó hombres fieles que le adoraran (Génesis 1-7).


Por lo tanto, Dios escogió y ordenó sacerdotes y profetas para que estuvieran en la brecha y presentaran súplicas al Señor por Su pueblo. Identificó y estableció pactos con personas piadosas, como Enoc. Sin embargo, cuando los hombres prosperaron, el ciclo de desobediencia continuó. Dios vio cuán inmensa era la maldad del hombre en la tierra y cómo cada plan ideado por su mente no era siempre más que maldad. Se arrepintió de haberlos creado.


Sin embargo, Dios eligió a Noé, que era intachable y un hombre justo. Noé halló gracia y caminó con Dios. Le pidió a Noé que construyera un arca en la que cupieran su mujer, sus tres hijos y sus mujeres, y parejas de todos los animales. Después, Dios aniquiló a todos menos a Noé y su familia con un diluvio y estableció un pacto con él. Después de Noé, la desobediencia del hombre continuó. Algunos incluso intentaron construir una torre llamada Babel para alcanzar el cielo. Dios vio su arrogancia y les cambió la lengua y los dispersó.


Posteriormente, Dios hizo un pacto con Abraham y sus descendientes, que se convirtieron en la nación de Israel. Dios prometió bendecir a la humanidad a través de un descendiente de Abraham. Jesús cumplió esta promesa cuando murió y expió nuestros pecados y nos reconcilió con Dios.
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Ejemplos de oraciones de intercesión en el Antiguo Testamento


Dios ungió a profetas y sacerdotes para que intercedieran por su pueblo en el Antiguo Testamento. Estos fieles se ponían en la brecha para que Dios concediera misericordias a otros basándose en la guía divina. Normalmente ofrecían sacrificios de animales y ofrendas en sus intercesiones. Por ejemplo:


Oración de Abraham por Sodoma y Gomorra


La intercesión de Abraham por las ciudades de Sodoma y Gomorra fue la primera oración de intercesión registrada en la Biblia. Dios reveló a Abraham sus planes de destruir las viles ciudades por su rebelión cuando brindó hospitalidad a tres forasteros que viajaban, el Señor y dos ángeles en forma humana que lo escoltaban.


“23Y acercándose Abraham, dijo: ¿Destruirás también al justo con el impío? 24Por ventura hay cincuenta justos dentro de la ciudad: ¿también tú destruirás y no perdonarás el lugar por los cincuenta justos que hay en ella? 25Lejos está de ti hacer así, matar al justo con el impío; y que el justo sea como el impío, eso está lejos de ti: ¿No hará justicia el Juez de toda la tierra? 26Y dijo Jehová: Si hallare en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, perdonaré a todo el lugar por amor de ellos. 27Y Abraham respondió y dijo: He aquí ahora, he tomado para hablar a Jehová, que no soy sino polvo y ceniza: 28Quizá falten cinco de los cincuenta justos; ¿destruirás tú toda la ciudad por falta de cinco? Y él respondió: Si hallo allí cuarenta y cinco, no la destruiré. 29Volvió a hablarle, y dijo: Quizá se hallen allí cuarenta. Y él dijo: No lo haré por cuarenta.” — Génesis 18:23-29


La compasión de Abraham por las ciudades de Sodoma y Gomorra revela que se preocupaba por los justos y los desobedientes. Quería que Dios perdonara a los justos que vivían en Sodoma (Amós 3:7-8).


“30 Y él le dijo: Oh, no se enoje el Señor, y hablaré Por ventura se hallarán allí treinta. Y él dijo: No lo haré si hallo allí treinta. 31 Y él dijo: He aquí ahora, me he encargado de hablar al Señor: Por ventura se hallarán allí veinte. Y él dijo: No la destruiré por causa de veinte. 32Y él dijo: No se enoje Jehová, y hablaré aún, pero esta vez: Por ventura se hallarán allí diez. Y él dijo. No la destruiré por amor de diez.” —- Génesis 18:31-32


La iniquidad de las ciudades fatigó a Lot y a su familia, pero Dios se ofreció a salvarlos de su inminente ira. Consideró la persistencia de Abraham en buscar misericordia para salvar a los justos de la inminente calamidad sobre las ciudades. Abraham reconoció respetuosamente la grandeza y misericordia de Dios en su comunión de pacto con Él. Le pidió humildemente que no destruyera Sodoma si encontraba diez justos en la ciudad.


Dios juzga con justicia según nuestras obras, pero su misericordia libra a los desvalidos. Perdonó a Lot y a sus dos hijas y envió dos ángeles a la ciudad, que la destruyeron cuando no pudieron encontrar a las diez personas requeridas. La destrucción de las ciudades nos recuerda el coste de la rebelión contra Dios. El pecado tiene consecuencias, aunque Dios es amoroso y misericordioso. Las ciudades se entregaron a la inmoralidad sexual y a las perversiones. Dios se complace en nuestro audaz pero humilde deseo de interceder por los demás. Por eso, no tenemos que rechazar las oportunidades, sino interceder por los demás con humildad.


Intercesión de Abraham por Abimelec


Abraham viajó entre Cades y Shur y se quedó en Gerar. Tomó una terrible decisión al presentar a su esposa, Sara, como su hermana para evitar los ataques de los hombres de Gerar. Cuando el rey de Gerar, Abimelec, se enteró, llevó a Sara al palacio y planeó quedársela como esposa. Sin embargo, Dios advirtió a Abimelec de que había tomado en sueños a la mujer de un profeta. Abimelec pidió clemencia porque la había tomado inocentemente, y Dios le impidió tocar a Sara.


“7Ahora, pues, restituye al hombre su mujer; porque él es profeta, y rogará por ti, y vivirás; y si no la restituyes, sabe que ciertamente morirás tú y todos los tuyos.” — Génesis 20:7


“17Entonces Abraham oró a Dios; y Dios sanó a Abimelec, a su mujer y a sus siervas, y tuvieron hijos.” — Génesis 20:17


Dios le pidió a Abraham que orara por Abimelec y su familia cuando le devolvió a Sara. Entonces, Abraham oró, y Dios sanó al rey Abimelec, a su esposa y a todas las siervas, reabriendo el vientre de todas en la casa de Abimelec, y dieron a luz (Génesis 20:1-18). Por lo tanto, debemos permitir que Dios gobierne nuestros corazones para evitar el pecado mientras vivimos para Él y oramos por aquellos que nos desprecian y codician nuestras bendiciones. Dios nos ha advertido que no busquemos venganza ni guardemos rencor a nadie, sino que amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos, porque Él es el Señor. Las Escrituras también dicen Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer pan, y si tiene sed, dale de beber agua, porque amontonarás carbones encendidos sobre su cabeza.


Intercesión de Job por sus amigos


Job era un hombre rico que vivía en Uz. Era intachable y recto ante Dios. La Biblia dice que Job solía rezar por sus hijos después de las fiestas que celebraban en sus casas. En estas fiestas ofrecía holocaustos para expiar las faltas cometidas por sus hijos.


Dios alabó la rectitud de Job, pero Satanás refutó, diciendo que Job temía a Dios sólo porque Él lo había bendecido con riquezas y protección. Satanás mencionó además que Job maldeciría a Dios si le quitaba estas bendiciones. Así, Dios permitió que Satanás atormentara a Job, y éste perdió todo lo que tenía, incluidos sus hijos. Pero Job siguió bendiciendo a Dios a pesar de sus pérdidas. Derrotado, Satanás pidió permiso a Dios para poner llagas en Job. Sin embargo, a pesar de su sufrimiento, Job nunca dudó de la fidelidad de Dios, ni siquiera cuando su esposa le dijo que debía maldecir a Dios y morir.


Elifaz, Bildad y Zofar, los tres amigos de Job fueron a visitarlo, lamentándose en silencio durante siete días. Después, discutieron con Job sobre la causa de su situación. Cuando Job insistió en su inocencia, le acusaron falsamente de sufrir las consecuencias de sus pecados. Como resultado, Job se amargó y pidió a Dios que le mostrara sus pecados si le había ofendido.


Después, Dios intervino y cuestionó a Job por su actitud farisaica. Job contempló la magnificencia de Dios y se dio cuenta de su indignidad. La revelación del Señor destrozó la justicia propia de Job. Comprendió que su conocimiento de Dios era imperfecto y sesgado. Dios lo humilló y Job se arrepintió.


“He oído hablar de ti con el oído, pero ahora mi ojo te ve. Por eso me abomino de mí mismo, y me arrepiento en polvo y ceniza.” — Job 42:5-6


Más tarde, Job oró por sus amigos como el Señor le dijo, porque el Señor se negó a aceptar sus oraciones. Como hizo Job, debemos interceder por nuestros amigos, aunque nos calumnien. Mientras sufría, Job oró por sus amigos, y ellos recibieron bendiciones que ninguno de ellos merecía.


El Señor puede transformar el corazón de quienes nos han ofendido si los perdonamos y oramos por ellos. La opresión y la desilusión de Job terminaron después de que el Señor aceptara su intercesión. Dios restauró a Job no por su justicia, sino por la misericordia del Señor.


“8Por tanto, tomad ahora siete novillos y siete carneros, e id a mi siervo Job, y ofreced holocausto por vosotros; y mi siervo Job orará por vosotros; a él aceptaré, no sea que os trate según vuestra insensatez, en que no habéis hablado de mí lo recto, como mi siervo Job.9Fueron, pues, Elifaz temanita, Bildad suhita y Zofar naamatita, e hicieron como JEHOVÁ les mandó; también aceptó Jehová a Job.10Y volvió Jehová la cautividad de Job, cuando oró por sus amigos; también dio JEHOVÁ a Job el doble de lo que tenía antes.” — Job 42:8-10


Dios restauró graciosamente las bendiciones de Job después de que éste intercediera por sus amigos. Dios duplicó la fortuna de Job. Por lo tanto, es necesario orar por los amigos o enemigos, incluso en tiempos de desafíos, y Dios nos liberará de lo que nos mantiene en la esclavitud.


Moisés intercede por Israel


Dios eligió a Moisés como líder, profeta e intercesor para llevar a Israel del cautiverio en Egipto a Canaán. Moisés fue el portavoz de Dios para Israel durante el éxodo. A menudo les suplicaba que se convirtieran de sus muchos pecados para detener la ira de Dios. Intercedió por la misericordia de Dios hacia Israel recordándole sus promesas a Abraham, Isaac y Jacob. Así, sus numerosas intercesiones cambiaron para bien la trayectoria de Israel. También recibió órdenes divinas sobre los deberes sacerdotales y construyó y amuebló el tabernáculo, un lugar temporal para el culto. La gloria de Dios llenó el lugar Santísimo del santuario durante el paso por el desierto hacia la Tierra Prometida.


Tras abandonar Egipto, los israelitas acamparon en el monte Sinaí. Allí, Moisés realizó una notable intercesión en el monte Sinaí cuando Israel olvidó la bondad del Señor y se entregó a la idolatría. Este terrible pecado puso a toda la nación en circunstancias desastrosas, pues Dios quería destruirla. Pero Moisés intervino y suplicó Su misericordia.


Moisés había subido a la montaña del Señor y había pasado 40 días y 40 noches recibiendo de Dios las tablas de los Diez Mandamientos. Angustiados por la tardanza de Moisés en regresar al campamento, los israelitas obligaron a Aarón, hermano de Moisés, a fabricar un becerro de oro. Adoraron la imagen fundida ya que desconocían el destino de su líder y lo declararon su dios, que los liberó de Egipto, y un ayudante para entrar en la Tierra Prometida. La adoración de ídolos era una abominación imperdonable, pues el pueblo consideraba al becerro como su dios, en contra de su promesa de servir sólo a Dios (Éxodo 17). Así pues, Dios hizo partícipe a Moisés de la conducta idólatra de Israel al pie de la montaña durante el encuentro. También compartió Su intención y Su juicio de exterminarlos. Cuando Moisés descendió de la montaña y vio sus


malas acciones, hizo añicos las tablas de la ley al ver la infidelidad del pueblo. Después de eso, Moisés hizo que los israelitas bebieran el moho del ídolo molido mezclado con agua. Por último, mató a 3.000 idólatras con la ayuda de la devota tribu de Leví. Después, Moisés permaneció en la brecha y suplicó a Dios con desgarradoras súplicas.


“11Y Moisés rogó a Jehová su Dios, y dijo: Jehová, ¿por qué se ha encendido tu ira contra tu pueblo, sacado de la tierra de Egipto con gran poder y con mano poderosa? 12 ¿Por qué han de hablar los egipcios y decir: ¿Por maldad los sacó, para matarlos en los montes y consumirlos de sobre la faz de la tierra? Vuélvete de tu ardiente ira y arrepiéntete de este mal contra tu pueblo. 13Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Israel, tus siervos, a quienes tú mismo perdonaste, y les dijiste: Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y toda esta tierra de que he hablado la daré a vuestra descendencia, y la heredarán para siempre. 14Y el Señor se arrepintió del mal que pensaba hacer.” — Éxodo 32:11-14


La íntima comunión de Moisés con Dios le convirtió en un intercesor eficaz. Su amor por su pueblo, su humildad y su reverencia al Señor eran evidentes, al igual que su abnegación y devoción al Señor. La voluntad de Moisés de sacrificarse e interceder por el Israel rebelde e idólatra debe inspirarnos para orar por las almas desobedientes.


Su oración apelaba a la misericordia de Dios, basada en las promesas que hizo a Abraham, Isaac y Jacob. Al intervenir, Dios libró a la nación de la destrucción. Moisés también mostró un liderazgo de servicio. Debemos interceder por las personas con la palabra de Dios, aun cuando sean indignas.


Oración por Miriam


Miriam era hija de Amram y Jocabed. Era la hermana mayor de Moisés. Cuando Jocabed, su madre, puso al bebé Moisés en una cesta en el Nilo para escapar de la muerte del rey de Egipto, cuidó de su hermano desde lejos. La hija del faraón encontró al bebé flotando en el río y lo adoptó. Miriam llevó a la princesa hasta Jocabed, que se ofreció como niñera.


Miriam desempeñó un papel esencial en la historia de Israel y de Moisés. Dirigió una danza de celebración después de que los israelitas salieran de Egipto y cruzaran el Mar Rojo. Todas las mujeres siguieron a Miriam, la profetisa, mientras tocaba el timbal y bailaba después de que los egipcios se ahogaran en el Mar Rojo durante el éxodo de Egipto a la Tierra Prometida.


Sin embargo, durante la travesía por el desierto, Mariam y Aarón cuestionaron a Moisés por casarse con una etíope. También disgustó a Dios al cuestionar el liderazgo de Moisés sobre Israel. Dios llamó a Moisés, Aarón y Miriam para que se reunieran con Él en la Tienda de Reunión en una columna de nubes. Dios reprendió a Aarón y a Miriam por hablar en contra de su fiel siervo, Moisés (Números 12:7-8). Aarón y Miriam se dieron cuenta inmediatamente de sus pecados cuando Dios hirió a Miriam con la lepra.


Moisés nunca buscó venganza por sus calumnias. En cambio, se preocupó por sus hermanos e intercedió por ellos. Por eso, Dios respondió a la súplica de Moisés y curó a Miriam al cabo de siete días. Dios odia el desorden. Por eso nos ordena someternos a la autoridad.


Debemos apoyar a nuestros líderes en la consecución de los


objetivos compartidos. Los líderes también deben ser rápidos


para perdonar y rezar por quienes dirigen.


Oración de Moisés por Israel en Refidim


Después de que los israelitas salieron de Egipto, los amalecitas fueron el primer grupo que desafió y luchó con Israel. Cuando Israel acampó en Refidim, los amalecitas atacaron a Israel por la espalda y se llevaron a ancianos y niños de la multitud durante su viaje. Los amalecitas, descendientes de Esaú, eran una antigua tribu nómada descrita como enemiga de Israel.


Entonces Moisés ordenó a Josué que seleccionara hombres para combatir a los amalecitas. En la batalla, Moisés, Aarón y Hur subieron a la cima de la colina. Israel ganó cuando Moisés levantó la mano, pero Amalec prevaleció cuando la bajó. Las manos de Moisés se volvieron pesadas, así que se sentó en una piedra mientras Aarón y Hur sostenían sus manos hasta que se puso el sol. De este modo, Josué derrotó a Amalec con la espada (Éxodo 17). Más tarde, Dios dijo a Moisés que documentara el acontecimiento como un memorial para que los israelitas no lo olvidaran. Prometió a Amalec la destrucción a causa de su maldad.


“Así que Josué luchó contra los amalecitas como Moisés había ordenado, y Moisés, Aarón y Hur subieron a la cima de la colina. Mientras Moisés tenía las manos en alto, los israelitas ganaban, pero cuando las bajaba, los amalecitas ganaban. Cuando las manos de Moisés se cansaron, cogieron una piedra, la pusieron debajo de él y se sentó sobre ella. Aarón y Hur le sostuvieron las manos -una a un lado y otra al otro-, de modo que sus manos permanecieron firmes hasta la puesta del sol.” — Éxo. 17:11, 12


Después, Moisés construyó un altar en Refidim y lo llamó Jehová Nissi. Dios enseñó a Israel que sólo Él da protección y victoria. Sólo podemos elevarnos por encima de nuestros enemigos y situaciones cuando dependemos de Dios.


Moisés reza por el Faraón


Israel, que había permanecido en Egipto durante cuatro generaciones, aumentó en población y riqueza y se convirtió en una amenaza para el anfitrión. Temiendo una revuelta, un envidioso rey egipcio los esclavizó constantemente. Dios envió a Moisés para liberar a su pueblo de la esclavitud.


“1Entonces Yahveh dijo a Moisés: Ve a Faraón y dile: Esto es lo que dice Yahveh: Deja ir a mi pueblo para que me adore. 2Si te niegas a dejarlos ir, plagaré todo tu país de ranas. 3El Nilo se llenará de ranas. Subirán a tu palacio y a tu dormitorio y a tu lecho, a las casas de tus funcionarios y sobre tu pueblo, y a tus hornos y artesas. 4Las ranas subirán sobre ti, sobre tu pueblo y sobre todos tus funcionarios.” — Éxodo 6:1-4


Sin embargo, el faraón no hizo caso de la intervención de Dios para que dejara marchar a su pueblo hasta que golpeó a Egipto con una serie de plagas. El faraón solicitó a Moisés.


“Entonces el faraón llamó a Moisés y a Aarón. Esta vez he pecado, les dijo. El Señor tiene razón, y yo y mi pueblo estamos equivocados. 28Rezad al Señor, porque ya hemos tenido bastantes truenos y granizo. Os dejaré marchar; no tenéis que quedaros más tiempo.” — Éxodo 12:27-28


[image: ]


Moisés intervino extendiendo sus manos hacia el SEÑOR; los truenos y el granizo cesaron, y la lluvia ya no cayó sobre la tierra. Además, cesaron las ranas, la lluvia, el granizo, los truenos, las langostas y las tinieblas.


Intercesión en el desierto de Parán


Moisés envió espías de cada tribu de Israel para evaluar la tierra de Canaán. Dos de los doce espías regresaron con un informe excelente. Sin embargo, el resto desanimó al pueblo con sus malos relatos. Advirtieron que Israel no podría tomar la tierra porque sus habitantes eran gigantes que vivían en ciudades fortificadas. Los israelitas alzaron la voz y lloraron amargamente en las tiendas cuando escucharon el informe negativo de los diez espías.
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